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AZETA DE MADRID
DEL SABADO 13 DE ENERO DE 1810.

PRÜSIA.
Kónigtberg ja de noviembre de 1809.

Mañanaprincipia i salir la corte para Berlín. 
S. A. R. el príncipe Henrique matdta el prítnrro, 
y llegará el $ i la cap!ral. El príncipe Guüielmo, 
hermanó del Reí, con la princesa su esposa, sal
drán de aqal el $. SS. AA. RR. llegarán el 12 i 
Berlín, y el mismo dia saldrán de aquí los minis
tros: por último» SS. MM. marcharán el 15 ,y lle
garán el 23.

CONFEDERACION DEL RIN.
Francfort /a de diciembre.

Se acerca el momento, dice ¡a gazeta de As— 
chafTenbou rg, en que se fiíeny sepan por el pú
blico las relaciones entre el gefe del imperio fran
cés y los estados aliados ó federados. También 
van á cesar las incertldumbres sobre ios negocios 
eclesiásticas.

Se ha hecho la publicación que signe:
,, S. A. Etna., nuestro mui benigno Soberano, 

ha establecido por un rescripto, fecho en Rátisbo— 
na el 2 de diciembre , una comisión especial com
puesta de tres consejeros pata visitar las fundacio
nes piadosas existentes aqüi , con orden de rever 
y examinar las cuernas , documentos y escrituras 
de fundación de cada una de ellas , y formar en 
seguida dé estas averiguaciones una relación mui 
por menor á S. A. Etna, sobre su estado, admi
nistración £ inversión de sus rentas; añadiendo á 
esto inmediatamente que puedan mi plan de me
joras y de economía propia para cumplir ios dife
rentes fines de estas fundaciones ; habiendo resuel
to S. A. Erna, pasar cotonees el dicho pian á in
forme del magistrado de la ciudad y de los cole
gas cívicos , y mandar por último, conforme á la 
constitución dada á la ciudad, lo que le parezca 
confórme á la voluntad de los fundadores y á la 
felicidad de su buena ciudad de Francfort."

Según i a orden expresa de S. A. Erna, se dan 
priesa para hacer saber este decreto al público, que 
reconocerá en éi, sin duda, una nueva prueba de

las solicitudes de sd amado Soberano.para su bien 
estar y para la conservación de fas fundaciones pia
dosas ,y podrá apreciarle con todo el reconoci
miento que merece este nuevo beneficio.

IMPERIO FRANCES.
Parts 2 r de diciembre.

Continúa i.i escpoeicim di la situación del imferio 
en 1 .* de diciembre de i8ofi.

Política,
El ducado de Varsovia se ha aumentado con 

ent po/cion de la Gailitzia. Ai Emperador la 
hubiera sido fácil unir á este estado toda la pro—' 
vincia entera; pero no ha querido hacer nada qua 
pudiese inquietar á su aliado el Emperador de Ku-i 
sía. La Gailitzia de la antigua partición, casi toda 
entera , ha quedado en poder dei Austria. Nunca 
ha pensado S. M. en el restablecimiento de la Po
lonia. Lo que el Emperador ha hecho para la 
nueva Gailitzia ha sido mandado mas bien por el 
honor que por la política: no podía abandonar á 
ha venganza de un príncipe implacable los pueblos* 
que habían manifestado tanto ardor por la causa de 
la Francia.

Un príncipe austríaco joven , el mismo que man
daba en Uttna el año-de 1805 tan orgulloso como 
ignorante en el arte de la guerra , no sabido con 
40© hombres masque hacerse batir por el príncipe 
Josef Poniarowski , que solo mandaba 13©. Por un 
efecto de malas combinaciones de su general la casa 
de Austria perdió la Gailitzia cccidenGl, cuyos ha
bitantes sacudieron con entusiasmo el yugo de plo
mo que les era tan gravoso. Ei Emperador no ha 
debido someterlos de nuevo. S. M. desea que b¿xo 
el sabio gobierno del Reí de Saxoria aseguren los 
babitanres del gran ducado de Varsovia su tran
quilidad , y disfruten de su afortunada situación 
actual sin inquietar á sus vecinos.

L«s Reyes de Baviera , de YVcstfalia, de Wtir- 
temberg , y los otro® príncipes de la contVderacion, 
recibirán un aumento de terreno. A la Francia le 
hubiera sido fácil extender sus límites mas allá del

APENDICE A LA GAZETA DE MADRID.

Sábado 13 de enero de 1810.
INSTRUCCION PUSUCA.

JD/jna geri premet in scenam.
llor. Art. poct.

.Señores redactores.
Probemos á curar á un hombre de sus resabios y 

defectos con la amarga medicina de una reprehensión 
directa, y con facilidad notaremos que, mientras se le 
reprehende , está su espíritu mas ocupado en buscar ex
cusas y paliativos, que en pesar y persuadirse de la jus
ticia de la reprehensión. El hombre es de suyo un poco 
vano, y pocas veces se da por convencido de defectuo
so ú resabiado. Su amor propio suele también llegar ■!

extremo de confesar mas paladinamente un delito, si 
este es de los que no suponen mis que inmoralidad; 
pero aparentemos que su porte, acciones y modales no 
ros hatv disgustado, y limitémonos á remedar con gra
cia, y ridiculizar con ironía las operaciones de una ter
cera persona, que adolece de iguales ó inivorcs detec
to* , y desde luego lo veremos reírse de ella , y, sin que 
ludie re lo diga, mudar de tal suerte y con tanta maña 
el plan v giro de su* acciones, que se hará á si mi,oro 
mui otro del que era. Las extravagancias agenas, si son 
remedadas con habilidad, nos proporcionan un espec
táculo que n«S alegra, un término de comparación que 
nos envanece , y una lección de moral que nos corriga 
sin agraviarnos. Tales somos.

Hn esta doctrim inconcusa y sabida estriba la tan 
bien v tan mal controvertida sobre las utilidades del 
feutr*, en la quai na n#s inúrauremas. Si se ha ditpm-



Rir» ; pito este rio es la barrera invariable de los 
estados inmediatos á su imperio.

Las ciudades anseáticas- conservarán su inde
pendencia , y serán como tm medio de represalias 
de guerra coh respecto á la Inglaterra.

áe concluirá incesantemente la paz con Suecia.
Nada se innovará en las relaciones políticas de 

la confederación del Rin y de la Helvética.
Por la primera vez desde los romanos acá la 

Italia toda entera se sujetará á este misino sistema. 
La reunión de los estados de Roma era necesaria 
para este gran .resultado. Desde eL Mediterráneo 
hasta el mar Adriático cortan la península; y da 
historia ha probado quan importante es una com,u- 
•nicacion inmediata entre la Italia superior y el rei
no de Ñipóles. Hice tres siglos que mientras Car
los vrn conquistaba este reino, ei Papa, mudando, 
repentinamente su modo de pensar , formó contra 
él una liga formidable. La retirada del Rei.se halló- 
cortada , y volvió á Francia marchando sobre.el 
cuerpo de los confederados , al frente de los quaits 
estaba el Papa en Fotnoue. Pero ; para que buscar 
exempíos eiiía historia de Cirios vm, de Luís xtt 
V de Francisco tí En nuestros dias ¿ no se ha vite® 
ai Papa dar acogida en su capital y en sus puertos 
á los rugieses, quienes desde este asilo alborotaban 
el reino de Ñápeles y el de.Italia, y distribuían 
dinero y puñales á los asesinos, que degollaban á 
nuestros soldados en los valles de las Calabrias? 
El Emperador pidió que el Papa cerrase sus puer
tos á los ingleses; ¿se creería que el Papa desecha-1 
se esta petición? Le propuso formar una liga ofen
siva y defensiva con el reino de Ñapóles y el de 
Itaüj; el Papa se.-ha negado á esta propuesta. No 
hai circunstancia alguna en que ta corte de Roma, 
desde la paz de Presburgo, no haya manifestado 
so odio á ía Francia. Toda potencia que logra la 
preponderancia en Italia es inmediatamente su 
enemiga. Asi antes de la batalla de AusterJicz y la 
de Friedland , el Emperador recibió de Roma 
breves llenos de acrimonia. En seguida se le vió ai 
Papa quejarse de los principios de tolerancia consa
grados por el código Napoleón; Levantarse contr* 
las leyes orgánicas que rigen lo interior del impe
rio, y en ¡o que por ningún título debia mezclar
se, y arrojar teas ce discordia en nuestras provin
cias : a ti se ensayaba en dividir y conmover el gran
de imperio, y no se puede dudar de lo que hubie
ra hecho si se hubiese perdido alguna batalla im
portante. Demasiado ha Jeclaradu la corte de Ro
ma sus ideas secretas: no ha podido desconocer los 
servicios hechos per el Emi-erador á la religión; 
pero esre motivo de reconocimiento , que debia ser 
jan poderoso para el g fe de: la Iglesia, ao sania

ningún influxo sobre el odio del Soberano temporal.
El Emperador, convencido de esta* verdades 

consagradas por la historia de todos los tiempos, v 
por nuestra propia expc. Wf, . np¡ tenia jnas que 
escoger uno de dos partidos, o nomviw...,n oatrjar_ 
ca, y separar á la Francia de coda relación con uu~ 
potencia enemiga , que bascaba todos los medios 
de perjudicarla , ó destruir una soberanía tempo
ral , único manantial del. odio de la.corte de Roma 
á la Francia: el primer partido hubiera cansado 
discusiones peligrosas, y asustado algunas concien
cias: el Emperador le fu desechado: el segundo 
era el exercieio de los derechos inherentes á su co
rona imperial, y de los que á nadie debe dar cuenta 
el Emperador , y le he adoptado. Los Papas , ni 
ningún sacerdote ea el imperio, debe tener sobera
nía temporal. Nunca reconocerá el Emperador el 
derecho de la triple corona ; nada mas reccr.oc.- que 
la misión espiritual dada á* los pastores de la Igle
sia por Jesucristo, y que S. Pedro y sus más pia
dosos sucesores han exercido tan pura y santamen
te con g:an ventaja de la Iglesia. {Se concluirá.)

ESP'AÍÍA.
íaragoza 10 de diciembre.

Úna orden de! dia de S. E. el general conde 
Suchet, general en gefe del tercer cuerpo del exér- 
cito imperial en España , del 30 de noviembre, é 
inserta en la gazeta de esta ciudad del 3 de diciem
bre , da cuenta de diferentes refriegas que algunas 
divisiones de aquel cuerpo han tenido coa diferen
tes partidas de insurgentes y bandidos que se han 
dexado ver en algunos pueblos de Aragón y do 
Navarra.

En todas partes eu donde han tenido el atre
vimiento de presentarse , han sido completamente 
batidos y ahuyentados á las montañas.

El gener.il Chlopislci y el coronel Kliski Ii3rr 
arrojado al cnetnig) de las riberas del Guadalupe, 
y le han obligado á refugiarse á sus antigua» posi
ciones cío Cataluña y de Valencia.

Los di as 13 y 16 el coronel Lapeilolerie, al 
frente del 64.“ y dé los cazadores del Arriege, 
atacó en Berlinés y Janóva las bandas de Sarasa 
compuestas de 1200 hombres, y las puso en la 
mas completa derrota. £1 asesino Sarasa huyó con 
mui poca gente, y nuestras tropas íé van al alcan
ce baxo el mando del capitán Roque Mordí. Ha 
dexado eu nuestro poder todos sus heridos, y too 
fusiles, que han sido hechos pedazos.

El 1 2 e! coronel Habert, enterado de que el 
enemigo se reunía en Alfaraz par3 sostener una par
tida que marchaba hácia Beuabarre , maniobró coa

tedo tmto sobre la materia, es porque unos han cono
cido bien la naturaleza humana, y otros no, como era 
preciso que sucediese; pero, por lo que nos toca, de
járemos í un lado los debates de los teólogos, y nos 
ocuparemos con peculiaridad en. buscar los. modos de 
reformar los no pocos defectos que deslustran el teatro 

'español en la actualidad. Un discurso largo, 6 una doc
ta disertación para probar que el teatro es el único buvD 

‘ espejo que hai para' ver lo que somos y lo que debemos 
'»er, lutria mui poco favor á la nación. ,¡

Alábense enhorabuena los poetas dramáticos de cor
regir y civilizar la sociedad con sus obras. Nada es mas 
-justo ni mas cierto. De todas las invenciones de ios an^ 
ligues, como dice Vohaire, ninguna ha sido mas útil qpe 

-la del teatro. Ttspis, que fue el primero que tus., la 
ocurrencia de repetir eri escenas trágicas y satírica* Jos 
iticcsos tristes y alegres de Ja vida humana, debería t*-

ner una estatua en cada coliseo. Ya debiera haberse de
cretado un aniversario para celebrar la memoria deSha- 
kespear, de.Gorneille, Racinc y Moliere, de Calderón 
y Moreto. No hai en buena filosofía un ministerio mas 
augusto que el de escritor de buenos dramas, y, bien 
desempeñado, ni un oficio mas nob'e que el de actor. 
Todo esto , y qúanto pudiésemos decir en elogio de l.o» 
teatros" es ciertísimo; pero el observador que, despuc# 
de haber notado con juiciosidad sus defectos, se retira 
ú urr rincón do su gabinete para señalar desde allí el 
modo de corregirlos, no es menos acreedor á la grati
tud del público; y esta consideración es lo. que mas nos 
animará á verter en nuestros papeles, ó la; justas re- 
conver.cioacs de la crítica, ú las Ingenuas ocur.encías 
de nuestra propia filosofía. ■ „ ‘ • -

En el estajo actual de decadencia en que se hallan 
loa Uatro*- de España, sv nos ofrece a la vista una jar?-



• inteligencia- ¡Jara impedir esta irennron. £1 ge Fe d* 
batallón Bartelemi atacó á Altara*, cuyo pneu- 

. te estaba airincheradopero sus granaderos y ti
radores , precipitándose en el río Noguera , y pa- 
'p.j.j* -gua a Ja cintura, cercaron u posición do 
os enemigos , y Jes itifondíeron tal espanto, que se 

pusieron vergonzosamente en fuga, «Jeteando 
^tuertos, muchos heridos y 10 caxones de cartu
chos. Persiguiólos ai día siguiente el esforzado re
gimiento i t,y.° Jxasta mas allá de Benabarre; y i 
pesar de la noche y de una copiosa lluvia los al
canzó el 1+ en Lasquarre.. Los acomido á paso de 
.ataque, y en un momento las bandas del coronel 
Aguirre fueron pasadas á cuchillo: 130.hombres 
han quedado muertes, 3, oficiales y 43 soldados 
prisioneros, y se han hecho pedazos 3co-fusiles in
gleses , y arrojado al agu.r ro-cerones de -cartuchos.

El 1,8 este mismo regimiento fue atacado por 
1$ hombres, que llevaban cruces sobre sus vesti
dos, los que fueron, arrollados inmediatamente, y 

■ perseguidos por espacio de 6 leguas con una pér
dida mui considi-rabíe.

El general Buget, que salió de TudeL el 3 d* 
noviembre- con el 3.0 del Vístula , para dar caza á 

-las bandas que infestaban ia Navarra, dexó en 
aquella plaza una débil guarnición de 130 hombres, 
mandadas por el ayudante mayor Berri del regi
miento 40-° El 28 , á las seis de la mañana, 1 200 
hombres, de los qu.Ls 400 eran de caballería, ata
caron la guarnición de Tudela. El enemigo se apo
deró bien pronto de roda la ciudad ; pero por mas 
que hizo, no pudo forzar el puente, en donde el 
comandante se había atrincherado. Este, no con
tento con defenderse, atacó al enemigo ¿bayoneta 
calada, le persiguió de calle en calle, donde se 
peleó cuerpo á cuerpo, hasta que arrojado el ene
migo , huyó vergonzosamente hacía Corella, dexa • 
do 45 muertos y un número considerable de he- 
ridoí. Durante li acción el enemigo intentó apo
derarse del hospital, pero no pudo conseguirlo. Un 
oficial del regimiento 4o.0 se defendió por espacio 
de sets horas con solos 30 hombres contra 300 en 
la torre de Sta. Bárbara, y los precisó á retirarse.

El 29,300 bandidos de á pie y 5 o de ¿ caballo 
atacaron á Bclchite á las qoatro de la mañana. 
Viéronse cercados los quarteles de artillería y del 
tren, y cerradas sus salidas por una nube de balas; 
pero á pesar del fuego, los artilleros, armados úni
camente con sus sables, montaron á caballo , y aco
metieron por las calles , mientras los soldados del 
•tren con solas sus pistolas defendían sus quarteles 
por las ventanas con ral valentía , que los bandidos 
se pusieron en salvo por todas parres , arrojando sus 
fusiles y tambores, y dexando 30 muertos y al-

' guno* prisioneros. La vigilancia y valor de los va
lientes artilleros y soldados del tren del tercer ba
tallón aseguraron el buen éxito de esta refriega; 

’pero nadie turo mas honorífica parte en ell* que 
e¡ eapitan de artillería Moneot, quien se ha batido 

'cor, encarnizamiento en este miirno sitio, donde 6 
meses há puso fuego á la artillería enemiga, y se 
apoderó de 3 cañone*. Los vecinos de Belchite se 

'han portado mm bien por su parte.
£1 30 de noviembre el general Buget ha perse

guido las bandas de Mina, Varío-Lucio y Cubi— 
Has, que arrojadas de Tudela, *e retiraban hacia 
~Gorelf:i • y Aldeaoueva. Alcanzólas-la caballería, 
acuchillólas, matándoles 30 hombres, y tomándo
les cinco prisioneros. Los bandidos dispersados y 
espantados se han escopeteado unos á otros , y se 
han muerto ellos mismos una docena de hombres. 
Han abandonado la Navarra y las camp:ñas del 
’Ebro huyendo hacia diferentes puntos. Una colu- 
na numerosa , que ha venido de Vitoria , y que 
ha entrado ya en Aranda y en Logroño, los des
cubrirá , y dará'cuenta de ellos donde quiera que 
se escondan.

En la g.zeta del 10 de diciembre se halla el 
artículo siguiente, que confirma las noticias dadas 
en la órden del día que precede, y que contiene 
binas noticias interesantes.
: Zaragoza de diciembre. Mina y CubilLs, 
géfes de ladrones, se han batido entre sí en Corella 
de Navarra, con motivo de repartirse la pLia de 
tas iglesias que han robado, y aun se dice que se 
hubieran exterminado si el general Buget no hu
biera llegado en aquel tiempo. Han huido con sus 
qua-<rilla$, y se han retirado á ¡as morir .ñas.

Quince mil franceses han llegado á Toiosa da 
Guipúzcoa endiférerues colanas, que van á lim
piar el pais dé las quadrillas de ladrones que le in
festaban; cada una d. eíL-s vi conducida por «yer
to nú nitro de españoles gen-rosos, que desean con
tribuir por su parte para terminar los desórdenes 
que oprimen á su patria.

VARIEDADES.
Continúa el ensayo sobre la literatura. (Véase la 

gazeta u«m. 11.)
SECCTOS 3.*

Otra de las ventajas de las bellas letras es la de 
cooperar X la civilización del hombre. Asi como la 
ilustr.cion «e halla en la nación que sabe mas, la 
civilización nxa su residencia en la que sabe y 
practica lo mejor, mas fino y delicado. La ilus-

pectiva mui vasta en que podremos divisar ó defectos 
de los autores en sus mismas piezas, <j resabios de los 

¡actores y actrices en la declamación, ó las poco natura
les y chavacanas tramoyas de ia policía interior de la* 
decoraciones, ó las á veces ina'deqmdas y malas corres
pondencias de la música con la representación, con el 
canto y con el baile; ó, en fin, el modo de asistir y 
.estarlos espectadores, quanto creamos que dimana de 
Ja separación de los dos sexos, y las causas mas natura
les de los rumores ,, gritos de reprobación , y aplausos 
■inop ftimos con que uno y otro manifiestan enfado ó 
aU-gra, huetí gusto ó ignorancia. __Tales son los capí
tulos que en lo sucesivo serzirán «le materia á la crítica. 

Los dramas conocidos^ iávoreci.i is hasta ahora con 
representaciones ó son busjios, ó medianos, ó malos, ó 
malísimos. A los de las tres primeras especies les lle
gará el dia de *u elogio, de su crítica y de su censura;

pero con los de la quarta , que por uno. ó por otros mo
tivos están ya tan desacreditados, que solo el oír sus títu
los es una desazón para el oiJo , no debe tenerse com
pasión ninguna; antes bien es menester por de contado 
ahuyentarlos de todos los dominios de Apolo. Pero co
mo no hai tribuna! superior donde solicitarlo, porque 
la nación de los poetas y literatos, aunque se llama re- 
púbiiea literaria, vive en la mayor anarquía, y sin so
meterse á jueces ni autoridades determinaJas, descamo* 
vivamente que el gobierno civil nombre y autorice con 
plenos poderes un revisor de teatros, sugeto de probi
dad ¿ instrucción, que destierro para siempre de lo* 
nuestros un sinnúmero de dramas que corren >1 ser co
medias, n¡ tragedias, ni otra cosa racional, y mas que 
Jos reclame la plebe á voces; que ya se hará a esta pri
vación ; y no h.m de ser causa los necios de que Jos qu« 
no lo soa pierdan «1 divertirse dentro d* su pal», y



IMLcipfi (i) se lefUfé coa pírxicnUsidai 1 Jai «en
cía*, y Ja civilización al Euen gusto y i sasip- 
yrs. L wá pide y fc. ¡ojiire £op la wlíiduiia , y 
la púa con lai aue» jr coa la* bellas Jateas. Pero en 
,*J estilo &MMJUJ decirnos que aa hambre estác¡- 
yUizado {a^do su» iitodades ,|pi* • fino» , to ¿?h**P 
acendrado, y su conversación una pauta de urbur- 
«idad, csjrreccvw y delicadiau;. y Lo 4jue se idi^e 
de un particular, debe aplicarse á Ja* meiaues en
5suecal. Eairpineoos cada uno de estos arríenlos 

e por síj y veamos ia eonejetoo que tienen con Jas 
jbelias letras*pata ver si podemos asentar Ja doctri- 
n» de que estas son á lo menosuaacausa ocasio- 
(Mi de Ja dTÍliaack\n del bctjtbf*- 

' ¿os modales son mu porcina de fórmalasy ce
remonias , en parte oa tu rales, yen parte couveu- 
cioaaíes, con que Jos ¿omttfes ^e naacitiesurt loa- 
sentimientos de respeto, sumisión, cariño y ber 
nevoleftcia; son una especie de moral práctica 
subordinada á la primera de que tratábamos, y sin 
la qual pronto se desatarían todos los lazos 4e U 
Sociedad. La mora! está apoyada en la justicia, de 
tal suerte que defraudando á los densas de Jo 
que íes pertenece, se dice que somos iamora'qs; y 
Jo» modales provienen 4c Ja benevolencia , de m*r 
itera que «cascándolo» ó rehusándolos * W diceqq^ 
somos unos groseros. En el primer caso la» leyes 
positivas senda* el castigo que debe aplicarse al 
de incuente; y «a el segundo Ja lej de opinión permi
te osar del vituperio. Pero como á Ja leí de la opi- 
jjí jo no obedecen sino los hombres que aman la 
reymacion, y cernea el desprecio; y como las be
llas letras producen estos do» efecto», porque coa 
la reputación hermoseamos un estro carácter* que 
re á Jo que aspiran , y con el desprecio lo deslas
tramos , que es cosa de que huyea, debemos co
legir que ios «rodales ha* de mejorarse con el es
tudio de ellas.

hiendo cirro que ¡as bella» letras producen en 
oofotre» rl amor á la perfección, oo loe» snenos el 
que un hombre sin modales, aunque reúna en sí 
el mérito de todas las virtudes, debe parecemoá 
una criatura incompleja. Eo tal caso nada hai tan 
natural como el qtte procuremos agenciar para no
sotros la parte de mérito de que ¿¡ carece.

De codos los modales ningunos hai mejores que 
ios que nacen de los sentimientos del coraron, por
que si no ton los mas tinos, son á lo menos dos

(O Esta p^isbfé >lic!v hacerse sinónima de la pala
bra civilización en el «tilo familiar, y «Caso ¡a Usára
mos en este sentido.

pjú Jpgcüiua»; y de teda* io» «stiidio» «• «i 
quecorwge ows los s*arúwMtos del jiomfete «ne 
-*i de J»» bella» letras* iftagttno «iit <d*d«i y por 
Jo mistn* es oecesario que ío áiagaa mas modos*. 
El hombre de buen corazoo ¡es átenlo con

Le «. poetas dramáticos, como nos han <l«k> í 
conocer can bien b vida humana en <4 trato fa
miliar ,-qu* «« dor.de /nU» campean los modales, 
nos cnmutácan también e* «sra parte UM grted* 
inerruccion. De lo» demas observadores y corrocto— 
r«a de este ramo de las costumbres piMica* uq» 
-atrevemos i proponer ' para maestros a Sted* y ú 
-Adiasen, a quien el gran crítico J-onbson llama «1 
¿trbücr eitgantiorttm Eá precioso periódico de en
trambos titulado Tke Spertatar es una elcoele**» 
escuela de crianza.

Parlo que toca al buen gusto, «abidoes qae oí 
bi naciones tri los particulares Jo poseen quando 
no han estudiado ia belia intratara. Aunlos artis
tas dotadas del mejor genio, si n* reboca á sa 
-práctica el carácter de ittevatot y teóricos, nono» 
traspasan la línea de los adocenados. Leonardo Vin
el y ptrds artistas eminentes no hubieran «ido mas 
que unos ciegos rutineros, caso que 'tío itubiesea 
«xñeúnada y apnopiidoae las lecciones modas de 
Ja» composiciones literarias ; ▼, si pudiera ser que 
un hombre supiese toda la enciclopedia* é ignorase 
las bellas letras , lo veríamos, por mil docto que 
fuese , tosco, brutal y desaliñado eo sus accione» 
y discursos. En la historia tampoco sfc citan como 
épocas del buen gusto 6itx» las en que mas ha so
bresalido it literatura artística. Tal es la de Pen
des en la.historia griega, ia de Augusto en la ro
mana , la de las Méjicú-en la italiana, ladeFeli- 
pe ii cola española, La de Carlos ti en lairglesa, y 
1* de Luis xlv en ia de Francia. La caura de esto 
do es otra que el promover las bellas letras el buen 
gusto de las naciones de- tres modos diferentes: 
primero, proponiendo y generalizando o* cierto 
número de copias bien acabadas de escenas de 1» 
naturaleza, las quales sirven de guia i los que han 
de seguir la misma carrera; ayudando ademas á 
las artes de pintura , escultura , arquitectura y mú
sica á que progresen , pues tal es ia coriexíon de 
unas con otras en el nn í que aspirad y en ias le
yes que las dirigen; y , ea tercer lugar, atinando á 
Jos hombres de un modo indirecto y sesgado, por
que decirles á qué se reduce la perfección en una 
materia determinada, y ofrecerles imágenes agra
dables de ella , es casi abrirles el apetito de solici
tarla con ardor en todas las demás cosas. ( Se con
tinuará. )

gjnen el desconceptuarse fuera de él, como sucede.
La providencia provisional que solicitamos es ur

gentísima, y mientras ¡lega la restauración del buen 
gusto en Fspaña, que es lo que esperamos. Los artícu
los contenidos en ella deben ser en nuestro dictamen;

l,° Se prohíbe La representación de todos los dra-r 
trias histórico!, cuyo fia es enseñarnos fli¡» bien suceso* 
de la historia, que el de excitar cí terror y la coosp»? 
aiqn, ó el de ridiculizar los abuso» de la sociedad.

i.° Se prohibea las comedias llamada» sentimenta
les , porque nos hacen llorar contra la mente de Talla, 
que gusta de que todos se rían y se diviertan con sus 
juegos. ,

3.0 Se prohíbe todo drama en que obre la macla y 
no la naturaleza, por haber»» aechado ya el tiempo dis
Ía»,maSot-

4.a Se prohíben las tragi-comediat por su natural, 
inconstancia en ponernos ya tristes y ya alegres, como 
si no hubiera mas qu» estar de buen y mal humor á ua 
mismo tiempo.

5° Guárdeos» en depósito todos los papeles d« 
esta especié que se vayan descubriendo, como monu
mentos de nuestra escasa iluatrscion en materia de tea
tros, y cierrénseles para siempre las . puertas de estos 
como á contagiadores del gusto nacional.

6.° A los citados dramas se les borrará, el título 
que lleven de tragedia ó comedia, y se les llamará calo 
sucesivo. Colección de papeles reclusos por<ínJibios.

Esperamos que el gobierno y su comisionado dea 
las Consabidas providencias. Mientras Tanto buscaremos 
muchos abusos que delatar, y nueras rcharmas qu» p«» 
dir. (Se continuara.)

EN LA IMPRENTA REAL.


